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Los procesos de globalización y su impacto 
en las vidas de las mujeres

María Candelaria Ochoa Avalos1 

Introducción
Comienzo con una frase de Chusa Lamarca Lapuente: La globalización no es 
ni más ni menos que la extensión del capitalismo a escala global; me interesa de-
sarrollar tres ideas clave que se presentan en los tres apartados. Primero, los 
efectos y defectos de la globalización en las vidas de las mujeres, donde se 
plantea lo ya dicho y conocido: la globalización ha sido un proceso impulsa-
do por organismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional, 
el Banco Mundial, la Organización Mundial de Comercio, el G-7, el Foro 
Económico Mundial y la ocde. El modelo impuesto ha sido más mercado y 
menos Estado, y este proceso solo se puede explicar como una extensión del 
capitalismo, y las más desfavorecidas en este proceso han sido las mujeres, 
lo que ha tenido efectos negativos en sus vidas, porque son ellas quienes han 
enfrentado el shock del retiro del Estado en el bienestar familiar; en el segun-
do apartado muestro cómo las redes de mujeres han utilizado este marco 
para la conformación de redes nacionales e internacionales y globalizar los 
derechos de las mujeres, el reconocimiento y la garantía para que se respe-
ten; finalmente, planteo que no es posible la igualdad de género si esta no se 
propone como una acción global. Se deben garantizar los derechos de todas 
las mujeres en estos procesos de mercado capitalista-patriarcal: Por ello, los 
Estados deben romper con la centralidad del mercado para generar justicia 
social con perspectiva de género. 
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Processes of globalization and ther impact on womens live

Abstract
I begin with a phrase by Chusa Lamarca Lapuente: globalization is no less than 
the extension of capitalism to a global scale. I am interested in developing three 
key ideas, which are presented in three sections. First, the effects and defects 
of globalization in the lives of women, in which I propose that which has 
been said and is known: globalization is a process that has been driven by 
international organisms such as the International Monetary Fund, the World 
Bank, the World Trade Organization, the G-7, the World Economic Forum 
and the oecd. The imposed model has been more market, less State, and this 
process can be explained only as an extension of capitalism. Women have 
been the most affected by this process, which has had negative impacts on 
their lives, because it is they who have dealt with the shock of the retreat of 
the State in family well-being. In the second section, which I have named 
Women’s Human rights in a global era, I propose to use precisely two of 
the globalization processes boost national and international networks, which 
aim to/to, bolster the claim over women’s rights, the acknowledgement and 
the guarantee of them being respected. Finally, I suggest that gender equa-
lity is not possible if it isn’t proposed as a global action. All women’s rights 
must be guaranteed in these processes of capitalist-patriarchal market. For 
this reason, States must break the centrality of the market in order to genera-
te social justice with a gender perspective.
Keywords: globalization, human rights, equality, social justice

Efectos y defectos de la globalización en las vidas de las mujeres

Las contribuciones feministas a los análisis de los procesos de globa-
lización obligan a incorporar la variable de género a las dinámicas de 
exclusión e inclusión, porque afecta de manera distinta a mujeres y 
hombres. El quiebre del modelo económico de desarrollo implica el 
mercantilismo, la explotación de la naturaleza y la marginación de los 
más desfavorecidos, como las mujeres. La globalización ha agudizado 
sus condiciones, porque se ha subordinado la política a un modelo 
económico que pone en el centro los procesos de ajuste estructural: 
menos inversión en seguridad social y dejar al arbitrio del mercado el 
acceso a bienes y servicios. 

En este proceso, las mujeres han sido quienes han absorbido di-
chos ajustes de manera dramática: se ha intensificado el trabajo do-
méstico con la doble o triple jornada; aumentan los costos sociales de 
la maternidad; el acceso al mercado laboral está limitado por la cuali-
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ficación; la posición en la familia como responsable del trabajo repro-
ductivo; enfrentan la desregulación y flexibilización laboral que afecta 
de manera directa sus derechos, de manera que las mujeres enfrentan 
en tiempos neoliberales la disminución de las responsabilidades del 
Estados versus el bienestar familiar. 

Se agrega en esta perspectiva la desaparición del salario familiar y 
la falta de estabilidad laboral masculina. De manera que, aun cuando 
las mujeres se han incorporado al mercado de trabajo, esto genera di-
námicas que se confrontan permanentemente, como las fronteras en-
tre lo público y lo privado, lo que genera nuevas interrelaciones entre 
ambas esferas. En este contexto, las desigualdades de género operan 
de manera interseccional, y se ponen en juego las desigualdades múl-
tiples: de clase, etnia, sexualidad, nacionalidad, y los contextos urba-
nos o rurales y las formas en que se han construido la masculinidad y 
la feminidad.

La globalización abandonó la centralidad de la política y puso la 
economía sobre relieve; sin embargo, hoy se reconoce que ese proceso 
generó una visión del desarrollo que agudizó la pobreza, porque los 
tres mil hombres de poder reunidos en el Foro Económico Mundial definen 
la suerte de los 6,314 millones de personas que pueblan el planeta, detentan 
en sus manos la casi totalidad de los recursos financieros, naturales y hasta 
humanos, e imponen por cualquier vía, incluso la militar, sus diseños y deci-
siones (Valdivieso: 28).

Los planes de ajuste estructural eliminaron servicios sociales y 
produjeron desocupación en pos del objetivo de “éxito mercantil”, 
que tuvo como víctimas principales a las mujeres latinoamericanas 
pobres. La pobreza fue adquiriendo rostro de mujer latinoamericana, 
en su triple discriminación de género, clase y etnia. (Carosio).

La crisis actual se destaca por tener una mayor amplitud; es así 
que los procesos de globalización han fomentado la exclusión social 
y la inestabilidad familiar. La crisis que se vive se considera un riesgo 
exógeno y pone en cuestión la viabilidad del Estado del bienestar. Por 
ejemplo, la inestabilidad familiar implica que la capacidad de cuidado 
que tenían las familias se ha erosionando y el riesgo de pobreza se 
incrementó; paradójicamente, se pide a las familias que asuman los 
nuevos riesgos que provienen del mercado de trabajo (Ochoa: 56).

Es una realidad que la producción de riqueza es enorme, pero la 
pobreza y la exclusión cada vez se incrementan más; por tanto, la re-
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distribución de la riqueza es el tema pendiente. De ahí que retornar la 
política implica refundar y darle contenido a un desarrollo que retome 
el paradigma ciudadano.

Si bien la globalización muestra una cara que favorece la “apro-
ximación” de la humanidad por el intercambio rápido de ideas, per-
sonas, mercancías, capital, información y tecnologías, la otra cara 
muestra sus impactos negativos en la vida de la mayoría de quienes 
habitamos el planeta (Valdivieso: 28), y uno de esos grandes retos es 
la defensa, la promoción y el respeto de los derechos humanos de las 
mujeres que enfrentan la disminución de derechos; al mismo tiempo, 
una gran movilización por el respeto a estos, como se ha visto en las 
manifestaciones del 8 de marzo pasado, la toma de las instalaciones de 
la cndh, entre otras.

Si bien el aumento generalizado de la productividad es una reali-
dad, las condiciones laborales se han visto afectadas por la restricción 
de los derechos sociales del mismo, y el bienestar cada vez es más re-
sidual, porque se afianza un patrón de poder moderno-colonial- neoli-
beral y patriarcal (Valdivieso, 2005) que ha acentuado las desigualda-
des y las exclusiones de la mayoría de las mujeres en el mundo, lo que 
legitima y naturaliza las desigualdades de género. En este contexto de 
globalización, el análisis feminista ha puesto la atención para eviden-
ciar las violaciones de los derechos humanos de las mujeres, conse-
cuencia de estos procesos, y garantizar que se respeten. 

Podemos decir que el feminismo se ha enfrentado a los procesos 
de globalización haciendo un análisis de la perversión creada por un 
sistema que prometió mayor producción de bienes, pero que los ser-
vicios se han visto seriamente disminuidos por el retiro del Estado 
a garantizarlos, de tal manera que las condiciones de pobreza para 
las mujeres se han agudizado porque se han generado mayores con-
diciones de vulnerabilidad económica. Además, las violencias se han 
acrecentado y no se pueden cerrar los ojos ante un sistema que ha 
enfatizado las desigualdades de género.

Sin duda, la percepción cruzada o imbricada de las relaciones de 
poder está presente en este proceso de globalización, por lo que es ne-
cesario un enfoque interseccional, localizado y contextualizado para 
dar cuenta de las violencias de clase, de género, de raza, de condición 
étnica, de opción sexo-afectiva, entre otras y examinar estas categorías 
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y la estructura de las violencias e interrogarnos cómo están presentes 
en las vidas de las mujeres y las niñas. 

Derechos humanos de las mujeres en una era global

Las mujeres han reclamado tener derechos y la garantía de que es-
tos se respeten. Desde la Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre y el Ciudadano, en 1791, resultado de la Revolución Fran-
cesa, cuestionada por no incluir a las mujeres. Olimpia de Gouges se 
dedicó a redactar la Declaración Universal de los Derechos de la Mujer 
y la Ciudadana para integrarlas, de tal manera que desde entonces 
ha quedado claro que no es posible trabajar con el lema “de todos los 
hombres nacen libres e iguales”, si no se incluye a las mujeres.

Con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial surge la preo-
cupación por diseñar instrumentos legales para la protección de estos 
derechos, como es el caso de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, en 1948. Sin embargo, siguió prevaleciendo una visión pa-
triarcal, ya que se violaban los derechos de los hombres en calidad de 
presos políticos, exiliados, refugiados, torturados, etc., pero no se consi-
deraba la violación a los derechos de las mujeres, que eran una práctica 
cotidiana, por lo que se trataba no solo de defender dichos derechos, 
sino también de impulsar su reconocimiento, respeto y garantía, y no 
solamente los casos de excepción, que ya de por sí eran graves.

Esta visión dejaba de lado las condiciones en que las vivían muje-
res en el mundo, con un estatus inferior al del hombre: leyes adversas, 
tradiciones religiosas y culturales de discriminación y las violencias 
familiar y sexual, que no se reconocían como un crimen. Estos abusos 
en la vida diaria perpetrados por la comunidad y en el seno de la fami-
lia no se reconocían como violación de los derechos humanos. 

La segunda ola feminista del siglo xx centra su demanda en el 
derecho al sufragio y el cuestionamiento a la visión patriarcal de los 
derechos humanos. Tenía entre sus objetivos luchar por la igualdad 
en todos los ámbitos, político, cultural, social, económico y sexual, y 
se caracteriza por recuperar la subjetividad y las experiencias de vida 
individual y privilegiar el cuerpo como centro de las reflexiones. Sus 
demandas llegaron al seno de la onu, y se creó la Comisión de la Con-
dición Social y Jurídica de la Mujer, así como se realizó un conjunto de 
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actividades para combatir la discriminación contra las mujeres, tal es 
el caso de la convocatoria para la Primera Conferencia Mundial sobre 
la Mujer, realizada en México en el año 1975, que proclamó ese mismo 
año, como el “Año Internacional de la Mujer”.

Como resultado de esta primera conferencia, se redactaron dos 
documentos: la Declaración de México sobre la Igualdad de la Mujer 
y su Contribución al Desarrollo y la Paz, y el Plan de Acción Mundial 
para la Instrumentación de los Objetivos del Año Internacional de la 
Mujer. Tanto en la Declaración como en el Plan de Acción se promovió 
estimular a que se adopten medidas nacionales e internacionales para resolver 
los problemas del subdesarrollo y de la estructura socioeconómica que coloca 
a la mujer en una posición inferior.2

Eventos importantes transcurrieron en los siguientes años en el 
ámbito mundial. En 1976 se instala en Bélgica el Tribunal Internacional 
de Crímenes contra las Mujeres; en 1977 surge en Argentina el movi-
miento de las Madres de la Plaza de Mayo, para exigir la presentación 
de las desaparecidas y los desaparecidos políticos por la dictadura mi-
litar; en Sri Lanka se establece el Foro de las Mujeres de Asia y el Pa-
cífico; en Italia se realiza la Primera Reunión Internacional de Mujeres 
y Salud; en Perú las feministas invitan a debatir sobre el aborto; en 
Bélgica, en 1978, son nombradas tres ministras; en España, la nueva 
Constitución prohíbe toda discriminación por sexo, y en México surge 
una cantidad importante de grupos feministas que proponen, a través 
del Partido Comunista representado en el Congreso de la Unión, la 
legalización del aborto. En este mismo año, la Asamblea General de la 
onu solicita por unanimidad al Secretario General que tome las medi-
das para que el número de mujeres que ocupan cargos en un periodo 
de cuatro años alcance al menos el 25% de sus integrantes.

En 1979, grupos y colectivos feministas de varios países de Améri-
ca Latina realizaron movilizaciones en el Día de Acción Internacional 
a Favor de la Legalización del Aborto, el Acceso a los Anticonceptivos 
y contra la Esterilización Forzada. En México se impulsó desde el go-
bierno la campaña “La familia pequeña vive mejor”, que tenía como 
objetivo la disminución del índice de natalidad, lo que ocasionó que 
en muchos centros de atención a la salud se esterilizara a mujeres sin 

2. Memoria. Año Internacional de la Mujer. 1975.
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su consentimiento; esta práctica siguió hasta el gobierno de Ernesto 
Zedillo, que reconoció que personal de salud practicó dichas esteri-
lizaciones en mujeres y hombres en zonas indígenas del país, como 
Guerrero, Oaxaca y Chiapas.3

En 1979, y para responder a las demandas del movimiento femi-
nista, la onu puso a consideración de los países miembros, la Con-
vención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la 
mujer, en la cual se destacan nueve áreas o ámbitos de preocupación, 
así como obligaciones para los Estados, a fin de lograr la igualdad en-
tre mujeres y hombres.4 
1. En la esfera política y pública, sobresalen los derechos al voto y a

ser electas en elecciones públicas, a participar en la formulación de
políticas gubernamentales, a ocupar cargos públicos, a ejercer fun-
ciones públicas y a representar a su gobierno internacionalmente.

2. En el ámbito de la nacionalidad, contiene el derecho a adquirir,
cambiar o conservar la nacionalidad, independientemente del es-
tado civil.

3. En el campo de la educación, protege el acceso al estudio, la orien-
tación y la capacitación laboral y profesional, la igualdad de opor-
tunidades para becas5 y subvenciones de estudio, la eliminación
de contenidos y prácticas estereotipadas sobre los roles femenino
y masculino, la reducción de las tasas de deserción femenina y el
acceso al deporte y la educación física.

4. Respecto del empleo, se establece el derecho a las mismas oportu-
nidades, a elegir libremente profesión y empleo, a la estabilidad

3. Según informe de México, en el gobierno de Ernesto Zedillo se practicaron esterilizaciones 
forzadas; así lo da a conocer el relator de onu en 2006. El gobierno de México “reconoce”
que funcionarios federales y estatales han realizado “esterilizaciones forzadas” en
comunidades indígenas, las cuales “constituyen un delito particularmente grave” pues
se asocian al “genocidio”, Así se expresó José Francisco Cali, relator del Comité para la
Eliminación de la Discriminación Racial.

4. A poco las mujeres tenemos derechos. Elizabeth Maier. 1990. La discriminación de género en la
legislación centroamericana. Ana Elena Badilla. iidh. 1997.

5. Cabe destacar que en México el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y casi todas las
universidades otorgan becas para maestría a menores de 35 años, cuando los índices de
fertilidad más recientes, nos hablan de que en esa edad las mujeres profesionales están
pariendo o criando a sus hijos, lo que dificulta su integración a programas de alta calidad
educativa y superación académica.
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en el trabajo, a igual remuneración y a la seguridad social, a la 
protección a su salud y a la seguridad ocupacional.

5. En el área de la salud, se obliga a la creación de condiciones que
posibiliten la igualdad de las mujeres en el acceso a los servicios de
atención médica y de planificación familiar.

6. Protege los derechos económicos en áreas en que las mujeres han
sido tradicionalmente discriminadas y excluidas, como el acceso al
crédito y a prestaciones familiares.

7. Las mujeres rurales están presentes en una sección, y se les recono-
ce el derecho a participar en la elaboración y ejecución de planes
de desarrollo, el acceso a servicios adecuados de atención médica,
el beneficio directo de la seguridad social, a obtener educación y
formación académica y no académica, y el acceso a créditos y prés-
tamos agrícolas.

8. En materia civil, reconoce la capacidad jurídica de las mujeres a
firmar contratos, administrar bienes, circular libremente y elegir
residencia.

9. Con respecto al matrimonio y las relaciones familiares, faculta a
las mujeres a elegir libremente el cónyuge y contraer matrimo-
nio con su pleno consentimiento; otorga igualdad de derechos y
responsabilidades durante el matrimonio y como progenitores, a
decidir libre y responsablemente el número de hijos, a elegir su
apellido, a la vez que les garantiza los mismos derechos en materia
de propiedad y administración de bienes.

Sin duda, esta Declaración es un instrumento internacional muy im-
portante de defensa y promoción de los derechos humanos de las mu-
jeres. Comenzó como una Convención declarativa, pero ya cuenta con 
un Protocolo facultativo, que es el mecanismo del procedimiento para 
ponerla en ejecución. Aun cuando omite en su momento el problema 
de la violencia de género, ello se trata de corregir con la Declaración 
sobre la Eliminación de todas las Formas de la Violencia contra la Mu-
jer, que en el artículo 1 expresa: 

A los efectos de la presente Declaración por violencia contra la mujer se entiende 
todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pue-
da tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la 
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mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria 
de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la privada.6 

Los asesinatos de mujeres en Ciudad Juárez fueron el detonante para 
que la relatora especial conociera de ellos. La visita se realizó en 2002.7 
Este hecho promovió la denuncia ante la cidh y el Estado mexicano 
fue condenado por violar los derechos humanos de las víctimas; se exi-
gió el reconocimiento de su responsabilidad en un acto público, reali-
zado el 7 de noviembre de 2011, en el que en un acto oficial se asumiría la 
sentencia por el caso de las ocho mujeres, cuyos cuerpos fueron encontra-
dos en el lugar denominado como campo algodonero en 2001. Sin em-
bargo, y pese a la gravedad del hecho y la importancia de la sentencia, 
Felipe Calderón, como presidente y representante del país, no asistió. 

Los derechos humanos de las mujeres se han reconocido como par-
te inalienable, integral e indivisible de los derechos humanos univer-
sales, por lo que se promueve en todos los ámbitos, nacional, regional 
e internacional, la erradicación de todas las formas de discriminación 
basadas en el sexo.

Todo ello ha sido producto de la movilización de las mujeres a 
favor del reconocimiento de sus derechos. Gracias también a estas ac-
ciones, la violencia contra las mujeres se convirtió en un tema de deba-
te legítimo. Por su parte, las Naciones Unidas han dado seguimiento 
a los temas de preocupación que afectan a las mujeres e impiden la 
igualdad de género; además, se ha puesto énfasis en que los gobiernos 
deben tomar medidas correctivas para impulsar la igualdad y la equi-
dad de género.

Vivir una vida sin violencia se ha convertido en uno de los dere-
chos humanos más importantes para las mujeres. El debate y el reco-
nocimiento de la violencia familiar fueron lo que permitió establecer 
un debate internacional que además vinculó al movimiento feminista 
internacional de los últimos veinticinco años. Ejemplo de ello son las 
iniciativas de ley para combatir la violencia familiar. Prácticamente 
en todos los congresos y parlamentos de la región se ha legislado en 

6. “Introducción”, en Buster, 1996.
7. Cientos de organizaciones exigieron al gobierno del presidente Vicente Fox que la relatora

especial asistiera a conocer la realidad de los asesinatos de mujeres en Ciudad Juárez, por lo 
que el gobierno de Vicente Fox extendió la invitación para realizar la visita in loco efectuada 
en febrero de 2002.
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esta materia. Además, la presencia de representantes del movimiento 
feminista en los congresos ha sido fundamental para impulsar dichas 
iniciativas.

En México, por ejemplo, se publicó en el Diario Oficial de la Federa-
ción la Ley de Violencia Familiar, el 30 de diciembre de 1997. En otros 
países este debate se ha ganado desde años anteriores: en Puerto Rico 
se aprobó en 1989 la Ley para la Prevención e Intervención con la Vio-
lencia Doméstica; en Argentina y en Chile, en 1994, la Ley sobre Vio-
lencia Intrafamiliar; en Trinidad y Tobago en 1991; en Belice y Barba-
dos en 1992; en Perú en 1993; en Ecuador en 1995 y en Bolivia en 1996.

Es quizá este tema el que más legitimación política ha tenido, y 
los Estados han hecho un esfuerzo —no sin prejuicios, trabas o limi-
taciones— para considerar la violencia familiar como un delito. Sin 
embargo, todavía existen visiones parciales y limitadas para conside-
rar los derechos de las mujeres como derechos humanos. Aún existen 
opiniones tales como que la discriminación sexual es un problema de 
segundo orden; es decir, que existen problemas más importantes que 
este, o que el abuso contra las mujeres es un asunto privado y no de 
interés estatal.  

Estas posiciones se han traducido en las pocas acciones de gobier-
no para atender la discriminación sexual en el trabajo, en la educación, 
el sexismo en los medios de comunicación, que no se brinden condi-
ciones para prevenir la violencia en todos los ámbitos, que niñas y 
mujeres presenten altos grados de desnutrición, que se atropellen sus 
derechos reproductivos, y sean altos índices de embarazos en niñas 
y adolescentes que son producto de violación sexual, entre muchos 
otros. Estos son algunos de los problemas que repercuten en una mala 
calidad de vida para las mujeres y las niñas y que forman parte del 
conjunto de violencias.

La visión feminista de los derechos humanos pone énfasis en con-
siderar que los derechos de las mujeres son violados por la percepción 
tradicional de la sociedad. Para autoras como Alda Facio, incluir la 
perspectiva de género significa:

reconceptualizar la práctica y la teoría desde una perspectiva que cuestione lo 
masculino como parámetro, al tiempo que presenta una visión desde las mujeres, 
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no como única, sino para visibilizar la experiencia femenina con el fin de lograr 
una visión más integral del género humano.8

Es así como se propone, con esta visión integral, trabajar para que en 
el mundo globalizado se entienda que la violación de los derechos hu-
manos de las mujeres afecta a todas, en distintas regiones del mundo. 
Tres ejes son básicos para entender y comprender la violencia estruc-
tural que vivimos las mujeres: la transversalidad, la interculturalidad 
y la interseccionalidad. 

Cuando hablamos de violencia estructural nos referimos a que no 
son actos individuales o personales, sino parte del sistema patriarcal, 
androcéntrico, que se sostiene en varios pilares: las representaciones 
sociales, los códigos normativos sobre lo femenino y masculino, y el 
entramado social del que es parte la familia. Estas representaciones 
sociales son lo que hoy denominamos estereotipos de género, que ga-
rantizan la reproducción de las violencias en la vida pública y privada. 
Estos roles de género son un ejercicio de violencia cotidiana, ya que 
los valores e idealizaciones de lo femenino se convierten en una carga 
difícilmente superable para muchas mujeres, lo que genera violencia 
y, obviamente, el afán de querer cumplir con ese rol que es imposible 
para cada una de nosotras. 

Las violencias contra las mujeres y las niñas se ejercen en el ámbito 
público y privado y se han convertido en una amenaza para sus vidas. 
Reconocer las violencias en los tipos y modalidades ha sido un avance 
plasmado en la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia; sin embargo, hoy podemos afirmar que la realidad de 
las violencias supera lo impresos en los tipos y modalidades de dicha 
Ley, porque la realidad ha superado las vidas de las mujeres, ya que 
en los espacios públicos, en las escuelas, en el trabajo, en el espacio 
político y en los hogares, conforman el gran constructo del ejercicio 
violento que termina con sus vidas. 

Las violencias se engarzan unas a otras y se van incrementando. 
En muchas ocasiones son tan sutiles que no las reconocemos como un 
problema, muchas de nosotras las hemos vivido de manera tan natu-
ral que nos hemos hecho especialistas en saber sortearlas, y quienes lo 
hemos logrado ha sido porque nos hemos capacitado, porque hemos 

8. Facio, Alda “Sexismo en el derecho de los derechos humanos”, en Buster, 1996.
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adquirido mecanismos para ello, pero han sido acciones producto del 
esfuerzo personal, más que por la capacidad institucional para erradi-
carlas; sin embargo, no estamos exentas de vivir todo tipo de violen-
cias a lo largo de nuestra vida. 

Comprender los derechos humanos de manera global significaría 
que los avances en leyes que favorezcan la igualdad y la equidad en 
cualquier región del mundo tendrán el efecto de alentar a otras regio-
nes a realizar reformas encaminadas en este sentido.

Para Sonia Montaño,9 la globalización ha permitido el desarrollo 
de nuevos conceptos que han trascendido fronteras y permitido que 
hombres y mujeres de tradiciones culturales distintas reconozcan en la 
carta de derechos humanos la base para construir consensos y ampliar 
espacios democráticos, todo ello por la posibilidad que han brindado 
la disponibilidad y el acceso a nuevas tecnologías de comunicación.

Algunos autores consideran que la globalización ha desaparecido 
la distinción entre problemas domésticos e internacionales, y ha con-
vertido a estos cada vez más en problemas regionales o globales. La-
sagna10 retoma a Held, en su texto sobre gobernabilidad democrática, 
donde explica que los derechos humanos de las mujeres son un tema 
de la agenda internacional.

Es necesario que los derechos humanos, en una era globalizada, 
se entiendan como la posibilidad del reconocimiento de la categoría 
mujeres, la cual da cuenta del conjunto y las diferencias de mujeres en 
distintos ámbitos y espacios. Es decir, las mujeres rurales no viven, 
experimentan, ni se violan sus derechos humanos de igual manera 
que las mujeres que viven en las ciudades, y tampoco es lo mismo la 
violación de los derechos de las mujeres lesbianas, que de las mujeres 
heterosexuales. Este conjunto de identidades tiene que estar presente, 
porque se deben considerar los contextos culturales, políticos y socia-
les en que el patriarcado se pone en ejecución. 

Por otro lado, también es un reconocimiento de que los derechos 
de las mujeres continúan siendo violados en sus diferentes vertientes. 
El caso de los derechos reproductivos de las mujeres en países como la 
India y China tiene su especificidad si consideramos que el feminici-
dio o el aborto selectivo constituyen una política de Estado. 

9. Montaño, Sonia (2002). La disputa por los derechos en un mundo globalizado. Prigepp.
10. Lasagna (2002).
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En México tenemos otra realidad. El aborto es legal bajo tres su-
puestos: violación sexual, malformación congénita y peligro de vida 
de la madre; existe además la nom 046 para garantizarlo en casos de 
violación sexual; sin embargo, ello no es una realidad para ninguna 
mujer. Es un delito penado con cárcel, por lo que la maternidad libre y 
voluntaria está lejos de hacerse realidad, ya que aun cuando se apela 
a los derechos reproductivos, estos son violados de manera constante 
por los prejuicios y estereotipos del personal jurídico y de salud.11

Los derechos humanos de las mujeres se han globalizado, porque 
la demanda se traslada de un lugar a otro, con agendas propias en el 
contexto de sus locaciones particulares. En ello ha participado activa-
mente el desarrollo de redes nacionales, regionales e internacionales, 
lo que ha propiciado una interconexión de las demandas. Por ejem-
plo, podemos mencionar la Coordinación de ong Mexicanas Hacia 
Beijing, que, además de consensuar una propuesta nacional, impulsó 
fuertes vínculos con otras organizaciones de América Latina y El Ca-
ribe para el proceso de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer; 
además, permitió plantear una agenda global y al mismo tiempo una 
agenda específica en torno a los derechos humanos de las mujeres; así 
el movimiento feminista se situó simultáneamente en un espacio local 
y global y se movió a través del espacio y el tiempo.

Los derechos humanos de las mujeres han sido penetrados por las 
teorías de género y por la teoría de la justicia, por el feminismo y por 
la teoría política. Así, luchar en contra de la violencia no solo es una 
demanda de las mujeres, sino también una práctica de la teoría políti-
ca moderna, que plantea la justicia y la equidad.

Se reconoce, además, que no basta con la categoría de género para 
el reconocimiento de la violación de los derechos humanos de las mu-
jeres, como señalamos antes; intervienen la clase, la etnia, la casta, la 
raza, la sexualidad, la religión, la identidad nacional, la condición de 
migrante, etc.. Así, en una combinación bastante híbrida, aparece el 
fenómeno de violación de los derechos humanos de las mujeres y la 
existencia de tribunales internacionales que permiten la presentación 
de denuncias de violación de estos derechos.

11. Recordemos el caso de la niña Paulina en Tijuana, Baja California y el proceso de litigio que 
emprendió la Organización gire.
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Además, la presencia de mujeres organizadas en redes internacio-
nales para asistir a las cumbres, foros y conferencias mundiales, junto 
con otros movimientos de derechos humanos, ambientalistas, ciuda-
danos, etc., las lleva a convertirse en protagonistas para demandar que 
en las agendas de las instituciones gubernamentales se incorporen los 
problemas sobre la igualdad de género. Y desde ahí, con su presencia 
y la explicitación de sus demandas, han presionado al Estado para 
que establezca una institucionalidad de la incorporación de género a 
las políticas públicas, como las instancias especializadas en esta mate-
ria. Al mismo tiempo, muchas mujeres se han incorporado al ejercicio 
de gobierno para diseñar y formular planes y programas, tanto en el 
ámbito del poder ejecutivo como en el del legislativo para, con ello, 
generar recursos para los proyectos de mujeres y de género. Se puede 
decir que este movimiento de mujeres ha contribuido a dotar de carác-
ter público a problemas considerados privados, visibilizar y legitimar 
esos problemas (Ochoa, 2009).

La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradi-
car la Violencia contra la Mujer, conocida como Convención de Belém 
do Pará, es el marco americano para el diseño de política pública en 
materia de violencia contra las mujeres. La Ley General de Acceso de 
las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, aprobada en 2007, y la re-
forma constitucional de 2011, que reconoce en el artículo 1o el término 
de individuo por el de persona, e incorpora el reconocimiento del goce 
de los derechos humanos recogidos en tratados internacionales reco-
nocidos por México y las garantías para su protección, forman parte 
del conjunto de la defensa, la promoción y la protección de los dere-
chos de las mujeres. 

Con esta reforma, los Acuerdos y Convenciones se convierten en 
legislaciones supranacionales para garantizar los derechos de las mu-
jeres; además, si se incumple, está la posibilidad de recurrir a la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, que obliga a los Estados a re-
parar los daños de las víctimas a quienes se les han violado los dere-
chos humanos.

Casos emblemáticos sancionados por la cidh se han sucedido en 
nuestro país: “Campo algodonero”; Inés Fernández y Valentina Ro-
sendo Cantú, ambas violadas sexualmente por militares; Jacinta Fran-
cisco Marcial, Alberta Alcántara Juan y Teresa González Cornelio acu-
sadas por la Procuraduría General de la República por supuestamente 
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secuestrar a policías de la Agencia Federal de Investigaciones; las her-
manas Ana, Beatriz y Celia González Pérez, indígenas tzetzales. En 
todos estos casos, el Estado mexicano ha tenido que pedir disculpas 
públicas por la violación de derechos humanos en razón de género. 

Los tres ejes de análisis que planteo, la transversalidad, la inter-
culturalidad y la interseccionalidad, son muy importantes para reco-
nocer que las violencias nos afectan a todas, heterogéneas, diversas, 
de zonas urbanas, rurales e indígenas, niñas, jóvenes y adultas, con 
educación escolar y con educación informal, por la condición de clase, 
migración y económica, no estamos exentas de vivir violencias duran-
te nuestro ciclo de vida. 

La ratificación de la Convención de Belém do Pará y todos los 
acuerdos y convenios en la materia son una oportunidad para reiterar 
la determinación de impedir violaciones de los derechos humanos de 
las mujeres, la reparación y la no revictimización. Los procesos de dis-
culpas públicas que se han sucedido durante el gobierno del presiden-
te Andrés Manuel López Obrador tienen una importancia simbólica 
muy significativa, y abren la posibilidad para evitar comportamientos 
y violaciones a los derechos humanos por parte del Estado.

Por una igualdad globalizada

En una era globalizada, donde la prioridad es el mercado —con el 
supuesto de que este permitirá índices de desarrollo económico—, se 
presenta la paradoja de la inequidad. El deterioro de las condiciones de 
vida de una franja amplia de la población, la flexibilidad laboral, que 
implícitamente prevé la desaparición de organizaciones sindicales,12 
trae como consecuencia una exclusión de las oportunidades y el pro-
greso. Los derechos humanos de las mujeres se transforman en de-
mandas de distinto orden, tal es el caso del derecho al empleo y a 
recibir un salario justo para vivir. Lo que hasta el momento en México 
ha significado para las mujeres el empleo con la apertura del mercado 
a la industria maquiladora, es que los derechos a la seguridad social 
están cada vez más limitados. Es común que en las empresas trasna-

12. En México, las organizaciones sindicales durante décadas han defendido los intereses
empresariales, lo que se conoce como “sindicalismo charro”. 
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cionales los contratos sean a través de las figuras del outsourcing,13 que 
los accidentes laborales sean atendidos por personal médico privado y 
no por el Seguro Social, para evitar las incapacidades y que, al margen 
de la ley, cuando una trabajadora o un trabajador se lesiona, los pagos 
son menores a lo estipulado.

El hostigamiento y el acoso sexual siguen siendo una realidad 
para las mujeres, ya que para una trabajadora es difícilmente com-
probable, por lo que la acción más común es que abandone el em-
pleo. Por otro lado, todavía permanece la desigualdad de ingreso: las 
mujeres ganan menos que los hombres por desempeñar igual trabajo. 
México se encuentra entre los países que integran la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) con un alto índice 
de desigualdad laboral por género, debido a que el 60% de las mujeres 
trabajadoras carece de protección social y derechos. En el documento 
Construir un México inclusivo: políticas y buena gobernanza para la igualdad 
de género 2017, la ocde indica que menos de la mitad, o sea, el 47% de 
las mexicanas en edad productiva, participa en la fuerza de trabajo, tasa 
muy inferior al promedio de la ocde para las mujeres, que es del 67%.

Casi dos terceras partes de las mexicanas que trabajan están en 
empleos informales que ofrecen un pago bajo y protección social insu-
ficiente. El 64% de las personas trabajadoras con bajos salarios son mu-
jeres. Los salarios en la región son sumamente dispares: mientras una 
obrera en México, gana siete dólares por un día de trabajo, en Estados 
Unidos, recibe al menos ocho dólares por hora de trabajo.

A pesar de que las mujeres hemos logrado la igualdad jurídica, 
una mayor participación política, un mayor acceso al ámbito educa-
tivo, una creciente incorporación al mercado de trabajo, y que todos 
estos logros han impactado en las relaciones familiares y sociales, los 
índices de pobreza se agudizan cada vez más.14 Fenómenos como los 
hogares con jefatura femenina son cada vez más comunes. En México, 
según el inegi15, existen 2.6 millones de hogares con estas característi-

13. La subcontratación es un proceso económico empresarial que transfiere recursos y 
responsabilidades referentes al cumplimiento de ciertas tareas a una sociedad externa. Se
estima que en México el outsourcing emplea a cerca de dos millones de personas y tiene un
valor de seis mil millones de dólares.

14. Se estima que el 70% de las personas en situación de pobreza en el mundo son mujeres.
15. Uso del tiempo y aportaciones en los hogares mexicanos. Instituto Nacional de Estadística, 

Geografía e Informática. 2002.
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cas, que representan el 12.5% de los hogares mexicanos. La edad pro-
medio de estas mujeres es de 52 años, la mitad de ellas son viudas y 
más de una cuarta parte son separadas o divorciadas. La mitad trabaja 
en el mercado laboral, la otra mitad no lo hace, pero es porque tienen 
60 años o más. Como se presenta este fenómeno, son hogares muy 
débiles en términos económicos, lo que contribuye al fenómeno deno-
minado “feminización de la pobreza”. 

Otro fenómeno ligado a la pobreza es el alto índice de mujeres ma-
dres jóvenes, como lo demuestran muchas estadísticas. Las mujeres 
pobres y con menos educación son madres a edades más tempranas.16 
En México, las mujeres que tienen menos de seis años de escolaridad 
presentan hasta el 41% de los embarazos. A medida que aumenta el 
grado de escolaridad disminuyen los embarazos. Este tipo de familias 
tendrá, de entrada, condiciones de gran vulnerabilidad. El 41.1% de 
las madres de quince años y más no cuenta con educación básica ter-
minada, cifra que duplica a quienes no son madres (20.5%), y solo el 
23.9% de las madres tiene educación media superior o superior, frente 
al 42.5% de las mujeres que no son madres.17

Los índices de acceso, prevención y atención a la salud también se 
han deteriorado por las políticas de reducción del gasto en la seguri-
dad social. En México, las muertes relacionadas con la reproducción 
son la cuarta causa, pero en los países “desarrollados”18 esto no suce-
de, lo cual nos muestra cómo se han limitado o deteriorado los servi-
cios de atención a la maternidad, el parto y el puerperio.

No obstante que los índices educativos han aumentado favorable-
mente para las mujeres, ellas continúan siendo dos terceras partes de 
los analfabetos en el mundo; la mano de obra femenina se emplea en 
trabajos de baja calificación o en el mercado informal, como es la con-
centración de las mujeres en el sector terciario de la economía.19 Sin 
embargo, diez mujeres ocupadas con al menos un hijo, el 80.6% carece 
de acceso a servicios de guardería.20 

16. Klisberg (2002).
17. Las madres en cifras (2018). Boletín del Inmujeres..
18. El subdesarrollo es la otra cara oculta del desarrollo, que no existiría si no fuese así. 
19. El enfoque de género en la producción de estadísticas sobre trabajo en México (2001). inegi.
20. Según el Inmujeres, esta es la realidad del primer trimestre de 2017. Las madres en cifras…
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En cuanto a la participación política y el acceso a la toma de de-
cisiones, en México, en el ámbito federal, el índice de mujeres en las 
Cámaras de Diputados y Senadores alcanzó el 40% de mujeres y en la 
legislatura actual, la paridad. Sin embargo, se ha tenido que judiciali-
zar el acceso de las mujeres a la toma de decisiones. Desde la reforma 
de las cuotas del 30% —generalmente ese porcentaje era para las mu-
jeres— hasta la paridad, reforma que se impulsó en mayo de 2019 en 
la Comisión Permanente del Congreso de la Unión (Cámara de Dipu-
tados y Senadores), las reformas para incluir el principio de paridad 
en todos los órganos del Estado mexicano y el 6 de junio del mismo 
año, se publicaron en el dof las reformas a los artículos 2, 4, 35, 41, 
52, 53, 56, 94 y 115 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, hasta garantizar que en los procesos electorales se evite la 
violencia política, por lo que en abril de 2020 se aprobó la figura de 
este delito. 

La implementación de políticas de ajuste se ha traducido en una 
desventaja para las mujeres. En el documento presentado por Cecilia 
López en la Cumbre sobre Financiación para el Desarrollo, realizada 
en marzo de 2002 en Monterrey, México, se promovió un nuevo para-
digma de desarrollo sustentable, ya que, según la autora, los ajustes 
no afectan de igual manera a hombres y mujeres, y las variables ma-
croeconómicas claves, como ahorro, consumo y probablemente inver-
sión, tienen comportamientos diferentes según el género.21

La autora pone énfasis en señalar que las mujeres han duplicado 
su carga de trabajo, reemplazando a un Estado que se redujo y que, 
por ello, se supone más eficiente, pero en los hechos se ha demostrado 
lo contrario. La pretensión de un nuevo paradigma en el desarrollo 
requiere introducir la igualdad de género para reducir las asimetrías 
entre los sexos.

Las mujeres no deben ser tratadas como un grupo “vulnerable”, 
no obstante el predominio de elementos de discriminación y desigual-
dad que viven, en particular la pobreza y la deficiencia y restricción de 
servicios. La realidad no se puede abordar con proyectos de desarrollo 
limitados, con escasos recursos y de carácter asistencial, porque esta 
estrategia ha demostrado su inoperancia. Las mujeres deben ser con-

21. López (2002).
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sideradas en pie de igualdad con los hombres en las políticas de desa-
rrollo. El punto central es reconocer sus especificidades en las diversas 
áreas. Uno de los grandes productos de la Década de la Mujer no fue 
lograr la igualdad, la cual no existe en este planeta, pero sí hacer visi-
ble la contribución de la mujer y las barreras que enfrenta.22

Los derechos humanos, en una era globalizada, son de una impor-
tancia trascendental para lograr la igualdad, ya que, como plantea la 
propia López, un nuevo contrato social debe tener como prioridades, 
la generación de empleo, la nivelación de oportunidades y las mejoras 
en productividad de los más desfavorecidos, lo que reducirá las dife-
rencias inexplicables e injustas entre hombres y mujeres, y de hecho 
contribuirá a la construcción de sociedades más igualitarias.

La globalización amplió oportunidades de empleo para las muje-
res; sin embargo, ello ha significado una doble o triple carga de traba-
jo. Es significativo que, como consecuencia de mayores niveles educa-
tivos y de empleo, se están produciendo cambios en los patrones de 
comportamiento, tal es el caso de los índices de natalidad; sin embar-
go, la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo ha generado 
la doble responsabilidad del cuidado y la crianza de los hijos. 

Conclusiones 

Sin justicia social con perspectiva de género, que se proponga un 
cambio para romper con la centralidad del mercado, no será posible 
garantizar los derechos humanos y replantear las políticas públicas, 
como dice Alicia Girón, que integren un nuevo concepto de la vida 
económica, que se proponga crear empleos mejor renumerados y dig-
nos del ser humano, reorientar las políticas monetaria, fiscal y finan-
ciera de nuestros países, y establecer las necesidades de la naturaleza 
y de la vida misma.

Retomaré en esta parte algunas de las propuestas de políticas pú-
blicas que se han llevado a cabo como parte de la agenda del movi-
miento feminista mexicano, en la cual todavía existen grandes retos 
pendientes; a pesar de ello, hay avances. 

22. Idem, p. 12
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Ante el panorama de violación de los derechos humanos de las 
mujeres en un mundo cada vez más competitivo, en el que las mujeres 
tienen una desventaja considerable, resulta urgente impulsar accio-
nes de discriminación positiva. En el campo de la educación, Klisberg 
plantea la necesidad de cuestionar frontalmente los prejuicios cultu-
rales que impiden a las mujeres y las niñas acceder plenamente a los 
espacios educativos y multiplicar estas oportunidades para evitar la 
deserción y que terminen sus estudios básicos. 

La transformación de la educación, como uno de los pilares funda-
mentales para el cambio y la generación de nuevas actitudes, exige una 
formación escolar transformadora y promotora de valores igualitarios, 
porque en la escuela se reproducen los patrones de discriminación y 
desigualdad de género. Se han desarrollado en los últimos veinticinco 
años programas educativos para la formación y la capacitación del 
profesorado de educación básica, jardín de infantes y primaria, por-
que sin duda, una reforma educativa importante es la incorporación 
de la perspectiva de género en libros de texto y materiales educativos.

Respecto de la participación política, es de suma importancia que 
se cumplan los objetivos de no discriminación de la Convención para la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer. Algu-
nos estudios en el ámbito nacional y local nos demuestran que las mu-
jeres que participan en política, a pesar de las dificultades, continuarán 
participando, pero que estas mujeres son cada vez más conscientes de 
impulsar una agenda que erradique la discriminación entre los sexos. 
Definitivamente, las reformas impulsadas son un paso importante; sin 
embargo, no basta. El cambio de actitudes, el reconocimiento de los 
derechos de las mujeres y el poner en el centro el principio de igual-
dad son retos de la globalización, ya que no será posible un desarrollo 
que excluya a la mitad de la población.

El impulso de programas dirigidos a mujeres y hombres jóvenes 
para prevenir embarazos no puede posponerse; el acceso a métodos 
de planificación familiar y de anticoncepción es una tarea imposterga-
ble. Combatir los prejuicios sobre la sexualidad y el peso de la iglesia 
en su control necesariamente será una tarea que el gobierno y las or-
ganizaciones de mujeres tendrán que combatir. En este sentido, pro-
yectos desde las organizaciones de mujeres, en particular el proyecto 
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de salud en la región centro occidente de México,23 desarrollado por 
“Milenio Feminista”, trataba de remediar la ausencia del Estado para 
garantizar los derechos sexuales y reproductivos y la toma de concien-
cia para realizarse exámenes de cáncer de mama y de cérvix, conside-
rados estos como dos de las primeras causas de muerte en las mujeres 
en edad reproductiva. Esta continua siendo una demanda muy impor-
tante en la cual todavía se tiene que trabajar.

En esta era globalizada, es necesario que la “protección de la fami-
lia” se traduzca en la ampliación y la profesionalización de los centros 
de desarrollo infantil, así como del cuidado de personas mayores, ya 
que estas tareas, que recaen generalmente en las mujeres, significan 
una doble carga, que disminuye su calidad de vida y que les genera 
conflictos para emplearse en el mercado laboral en mejores condicio-
nes o porque deben ser otras mujeres de la familia las encargadas de 
dichos cuidados.

El reconocimiento al trabajo del hogar se debe resolver a corto 
plazo. Contabilizarlo en las cuentas nacionales y equiparar el trabajo 
doméstico como una actividad económica y necesaria para el desarro-
llo humano, así como la redistribución de las tareas domésticas y de 
cuidado, evitará que las mujeres sean las únicas encargadas de su rea-
lización, especialmente en esta era, en la cual los aparatos domésticos 
han tenido un gran desarrollo, pero el acceso a ellos todavía es inac-
cesible para la mayoría de las familias, además de que los hombres se 
integren a estas responsabilidades.

Este trabajo puede ser indicativo de lo que considero avanzar en 
los contenidos y las demandas necesarias para que los derechos hu-
manos realmente sean una posibilidad de vida para todas las mujeres. 
La violencia familiar, como un primer eje de trabajo, me permitió, ade-
más, entenderla como tema transversal de otros derechos, particular-
mente, porque si la violencia permanece como una amenaza en la vida 
de las mujeres, los cambios estructurales en la educación, la actividad 
económica, etc., serán inacabados. Es de vital importancia que las rela-
ciones familiares donde se construyen en primer término la valoración 
y el reconocimiento personal y social, sean un espacio de convivencia 
saludable, de respeto, de solidaridad y de acompañamiento. 

23. Desarrollado durante los años 1995-2000. 
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En México, después de la realización de la Cuarta Conferencia 
Mundial de 1995, nos dimos a la tarea de discutir muy ampliamente 
la necesidad de impulsar las instancias para el avance de las mujeres y 
trabajar a favor de la igualad. Aun cuando hoy prácticamente esas ins-
tancias existen en toda la administración federal, estatal y municipal, 
sigue habiendo una gran oportunidad de que se conviertan en la de-
fensa de los derechos de las mujeres desde una perspectiva feminista. 

La cristalización de esta propuesta fue determinante para reco-
nocer que se debe trabajar en esta materia; sin embargo, tendrá éxito 
si nos avocamos a diseñar políticas públicas, con el consenso de las 
mujeres, que respondan a sus necesidades, que tengan como marco 
el respeto a sus derechos humanos, entendidos estos como la posibi-
lidad no solo de no recibir violencia, sino también de vivir una vida 
con calidad y de generar relaciones de igualdad en todos los espacios 
sociales y culturales.

El reto implica la institucionalización de la justicia de género, 
como una acción legítima y capaz de generar relaciones más demo-
cráticas, entre las mujeres, entre las mujeres y los hombres y entre los 
hombres. Creo que los derechos humanos están encaminados hacia 
este objetivo. 

Finalmente, es importante destacar que los gobiernos y el proceso 
de globalización deberán incluir la perspectiva de género, porque es 
un asunto ético de vital importancia, y si no se establece como uno 
de los mecanismos para elevar la calidad de vida, el respeto a los 
derechos humanos será letra muerta. Lo ganado en convenciones y 
cumbres mundiales a favor de combatir la discriminación, solo será 
posible con la movilización de las mujeres y su participación en redes 
nacionales, regionales y globales.

El mercado puede ser una gran puerta para generar mejores opor-
tunidades de empleo, educación, generación y distribución equitativa 
de la riqueza, pero será un gran fracaso si solo unos cuantos pueden 
acceder a los bienes y servicios.

Otro mundo es posible si todas y todos nos sentimos parte de un 
mundo más justo. Sabemos, y somos conscientes de ello, que las le-
yes en sí mismas no solucionan la realidad, se necesitan esfuerzos, 
recursos humanos y materiales, voluntad para hacerlas cumplir, así 
como articular y potenciar esfuerzos que permitan atender de manera 
integral todas las violaciones de los derechos humanos de las mujeres, 
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de manera que nos permitan garantizar la vida y seguridad de las mu-
jeres y las niñas.

Creemos, y estamos convencidas de ello, que los procesos de de-
liberación y discusión del más amplio espectro de la opinión pública, 
de organizaciones defensoras de los derechos humanos, del funciona-
riado, de legisladoras y legisladores, y de académicas comprometidas 
con el tema, han sido y serán grandes aportes para consolidar una 
política integral. Y, sin duda, estamos obligadas a transformar los pa-
trones culturales de la desigualdad.

Las políticas de ajuste estructural impuestas por el Fondo Mone-
tario Internacional y por el Banco Mundial son para un tipo de “desa-
rrollo” que impulsa una supuesta austeridad fiscal, pero que ha limi-
tado el gasto social; por ello, debo destacar que los programas que se 
están desarrollando en el presente gobierno, dirigidos a las mujeres, 
son un gran aliento para disminuir las desigualdades y tendrán un 
efecto amortiguador frente al shock causado por la política residual de 
los últimos treinta años.
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